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INCLUSIÓN DE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EDUCACIÓN, TRABAJO Y COMERCIO 

I.  Introducción
El interés por la inclusión de la perspectiva de género de una forma transversal en los distintos ámbitos de la vida pública se hizo patente tras la conferencia de Beijing por las Naciones Unidas en septiembre de 1995. La principal aportación de esta reunión fue la idea del “mainstreaming” entendiendo por éste: “el proceso de examinar las implicaciones para mujeres y hombres de cualquier tipo de acción pública planificada, incluyendo legislación, políticas y programas, en cualquier área. Asimismo, es una herramienta para hacer de los intereses y necesidades de hombres y mujeres una dimensión integrada en el diseño, implementación, monitoreo y evaluación de políticas y programas en los ámbitos políticos, sociales y económicos
”.
Desde este momento, las instituciones de distintos niveles, desde las internacionales a las locales trabajan por incorporar la perspectiva de género en sus actuaciones, desde los análisis de diagnóstico hasta las recomendaciones de política. A lo largo del tiempo ha ido evolucionando la forma de afrontar la incorporación de la perspectiva de género, desde una visión más tradicional que se refería a temas vinculados a la educación, la salud y la violencia, a un posicionamiento más novedoso donde se incorporan elementos económicos y productivos, considerando a la mujer como agente económico productor.

En esta línea se ubica precisamente este documento preparado por la Comisión Interamericana de la Mujer (CIM) integrada en la Organización de Estados Americanos (OEA) con objeto de apoyar la Segunda Reunión de ministras o autoridades al más alto nivel responsables de las políticas de las mujeres en los Estados Miembros (REMIM II)
 que tendrá como uno de los ejes centrales el análisis del libre comercio y el empoderamiento económico de la mujer. 

 Particularmente, el objetivo de este documento es introducir una perspectiva de género en las relaciones existentes entre la educación, el mercado de trabajo y la liberalización comercial, con una especial atención a la situación registrada en las Américas, y concretamente en América Latina donde las necesidades son mayores. La Comisión Interamericana de la Mujer (CIM) ha venido trabajando en estos temas pudiendo destacar algunos de los documentos preparados para la XII Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo (SEPIA I) y la III Reunión de Ministros de Educación (SEPIA III) así como un documento de trabajo interno realizado en la Unidad de Comercio. El interés en la actualidad está en la integración de estas dimensiones.

En la siguiente tabla se sintetizan las acciones que se habían consensuado en reuniones ministeriales anteriores en materia de educación y laboral
.

Tabla 1

	ACCIONES PROPUESTAS

	EDUCACIÓN
	MERCADO DE TRABAJO

	Revisión de la legislación.

Coordinación interinstitucional.

Revisión del curriculo educativo.

Formación docente.

Actuaciones en la comunidad educativa (docentes, alumnos, padres y madres, etc.).

Proyectos hemisféricos.
	Integrar la perspectiva de género en el desarrollo y aplicación de todas las políticas laborales.

Promover la conciliación entre la vida familiar y laboral.

Proteger los derechos de las mujeres trabajadoras.

Eliminación de las barreras estructurales y legales y esterotipadas con respecto a la igualdad entre hombres y mujeres en el trabajo.

Abordar los prejuicios de género en la contratación, en las condiciones de trabajo, la segregación y el acoso ocupacional.

Eliminación de la discriminación en materia de beneficios de protección social, salud, seguridad ocupacional, desigualdad de oportunidades de progreso profesional y materia salarial.


Fuente: Elaboración propia sobre la base de los documentos de la CIM SEPIA I y SEPIA III.

II.  Metodología
La educación y la formación es una inversión, en capital humano, que permite mejorar las posibilidades y la calidad de la inserción de la persona en el mercado de trabajo y alcanzar unas mejores remuneraciones
 en sectores más productivos. Un sector productivo dinámico y mantenido por trabajadores cualificados y empresas competitivas contribuye a la mejor inserción de las economías en el mercado global crecientemente liberalizado. Si estas dos aseveraciones se dan por válidas se hace necesario analizar las relaciones existentes entre educación, mercado de trabajo y comercio. Asumiendo que las políticas no son neutrales desde la perspectiva de género hay que preguntarse cómo las mujeres son afectadas por las decisiones de política, particularmente de los temas anteriormente mencionados.

Para ello se analiza en primer lugar cuales son las desigualdades existentes en materia de educación y empleo para las mujeres, así como cual es la especialización comercial de las Américas
, con una especial atención a aquellos rublos donde en el proceso productivo hay una tendencia a la feminización, como es la producción con utilización de baja tecnología
. 

Este diagnóstico permite identificar cuales son desde la perspectiva externa (no directamente manejables desde el ámbito de los gobiernos nacionales) las amenazas y las oportunidades, y desde la perspectiva interna, las debilidades y las fortalezas (donde los gobiernos nacionales/ regionales pueden intervenir).

Finalmente se realizan unas recomendaciones de política, desde la triple perspectiva de educación, laboral y comercial, encaminadas a potenciar los elementos positivos y minimizar los negativos.

III. Diagnóstico de las desigualdades de género en educación, mercado de trabajo y comercio
Brevemente se mencionan cuales son las desigualdades que atendiendo a una perspectiva de género se registran en términos de educación y de empleo. Posteriormente se hace un análisis de la especialización comercial y competitividad internacional de la región
.

La teoría del capital humano pone de manifiesto la relación positiva entre niveles de cualificación y oportunidades de empleo mejor y con mayores remuneraciones
. La CEPAL ha estimado que las personas logran salir de la pobreza cuando pasan el umbral de los doce años de estudios, denominado “capital educativo básico”
. La educación es el principal mecanismo de movilidad social, integración y superación de la pobreza así como un espacio privilegiado para promover cambios culturales que faciliten el logro de la equidad de género. A su vez, la inserción en el mercado de trabajo de las personas define muchos de los ámbitos de la vida tanto de hombres como de las mujeres, que van desde su propia independencia económica y la capacidad de decisión que ello conlleva, hasta la posibilidad de tener una vejez al abrigo de los sistemas formales, ya sean públicos o privados, de salud y pensiones
. 

Con carácter general se pueden hacer algunas precisiones sobre las disparidades de género relativas a la educación. A nivel de educación primaria se puede aceptar que no hay sesgos significativos y se ha logrado un gran avance en la extensión de la educación primaria
, donde además las calificaciones de las niñas son ligeramente superiores a la de los niños. Sin embargo, no es menos cierto la existencia de una “inflación educativa”
 por la que la educación primaria no sería suficiente para tener una buena inserción en el sistema productivo. Cada vez son más los años y la cualificación necesaria para conseguir igual posición o ingreso. Además, los avances tecnológicos requieren mayores niveles de habilidades y cualificación. 

Respecto a la educación secundaría aparecen ya diferencias. Se registra una mayor tasa de abandono por parte de las niñas, asociada a embarazos precoces, mayor impacto de las crisis económicas
, necesidad de trabajar, etc. operando como un mecanismo de reproducción de la pobreza. La formación técnica es también inferior para el colectivo femenino. El 80% de la población entre 25 y 59 años no dispone de ella, aunque si bien es cierto que se ha dado un mayor incremento entre las mujeres (un 8,7% para estas, frente al 6,4% de los hombres en la década de los noventa).

Sin duda es todavía en la educación universitaria donde las diferencias son mayores pese a los importantes avances registrados en las últimas décadas, en particular, en cuando a las tasas de matriculación. Sin embargo, el reto se encuentra en la gran segregación a la hora de la elección de los estudios, con una tendencia fuerte hacia estudios ligados a actividades productivas menos valoradas y peor remuneradas.

Tabla 2

	EDUCACIÓN Y GÉNERO

	DIMENSIONES
	DIAGNÓSTICO

	General
	Incremento de las tasas de matriculación en todos los niveles.

	Educación primaria
	No existe un sesgo de género significativo .

	Educación secundaria y técnica
	Mayores niveles en el fracaso/ abandono de las niñas que de los niños. El trabajo juvenil junto con los embarazos precoces son las mayores causas de abandono femenino de la educación secundaria.

	Educación superior
	Menor acceso de la mujer y segregación en la elección de estudios.


Fuente: Elaboración propia

El mercado de trabajo es la dimensión fundamental que posibilita la igualdad de oportunidades entre los hombres y las mujeres, donde se han logrados muchos éxitos en las últimas décadas y a lo largo y ancho del mundo, pero donde se siguen registrando deficiencias. La situación laboral está vinculada a la educación y formación de la mujer.

Entre los elementos que se pueden destacar se encuentra el incremento de la tasa de actividad de la mujer
, aunque sigue todavía por debajo de las masculinas
. El mayor incremento se ha dado para las mujeres menos preparadas. Este hecho se viene registrando desde los años sesenta
 y se calcula que seguirá registrándose en los años próximos
. La propia incorporación de la mujer al mercado de trabajo ha abierto oportunidades de empleo a otras mujeres a través de la mercantilización de actividades como el cuidado del hogar, el cuidado de los niños, el desarrollo de los jardines de infancia, etc. Es la población más pobre la que registra menores tasas de actividad, lo cual no es otra cosa que una cara más de la “feminización de la pobreza”
. La mujer participa principalmente en actividades de servicio y lo hace de una forma proporcionadamente mucho más importante que el hombre con una menor representación en la industria y en la agricultura
.

La tasa de paro femenina es superior y más oscilante en función del ciclo económico, si bien es cierto que son más abultadas las diferencias entre los distintos estratos sociales. Entre los principales problemas que se identifican en el mercado de trabajo están la tasa de desempleo, la calidad del empleo y la calificación de la mano de obra para aumentar la productividad.

El salario es esencial ya que es la principal fuente de ingresos del grueso de la población, frente a otros tales como las rentas del capital. La evolución de las remuneraciones medias ha sido irregular en la región latinoamericana y del Caribe en el periodo 1995-2000
. En las zonas urbanas el 45% de las mujeres no obtienen ingresos propios mientras que tan sólo el 21% de los hombres están en esa situación.
 Este hecho es particularmente grave, ya que la ausencia de ingresos monetarios aminoran su independencia, su capacidad para tomar decisiones, dejándolas en una situación de gran vulnerabilidad en el caso de viudedad, rupturas matrimoniales, etc. Especialmente importante es el salario para mujeres que son  cabeza de familia monoparentales
.

Persisten las diferencias salariales derivadas de distintos hechos: (1) por las diferencias de cualificación entre hombres y mujeres, (2) por pura discriminación de género
 y (3) por que trabajan proporcionalmente más en las PYMES
 o en empresas de baja productividad
. Las brechas salariales han disminuido en las últimas décadas
, aunque si bien hay un incremento de las desigualdades entre los salarios de las mujeres debido a la incorporación al mercado de trabajo de mujeres con altos niveles de cualificación.

La segregación sexual de las ocupaciones
 derivan de las supuestas habilidades y limitaciones que influyen en la demanda de trabajadores, y por otra parte en las elecciones de estudios y capacitaciones que hacen hombres y mujeres, que influyen en la oferta de empleo, en ambos casos asociadas a cada uno de los sexos por su socialización generalizada. La segregación es muy alta en América Latina aunque han disminuido en la década de los noventa. La mujer está sobre representada en los sectores de baja productividad y subrepresentada en los de baja y media productividad
, debido por ejemplo, en la región a la importancia relativa tan alta de la ocupación de la mujer en el servicio doméstico, el comercio minorista.

La calidad del empleo femenino dista mucho de aproximarse al masculino, habría que referirse a elementos como la productividad, las remuneraciones, la estabilidad de los empleos, la existencia de contratos, el respeto de horarios, la higiene, la cobertura de riesgos de salud y pensiones, etc. Como propuesta novedosa se podría citar la chilena encaminada a reducir la jornada laboral para el año 2005.

Ellas participan más del trabajo a tiempo parcial, del trabajo informal y, en algunos sectores como la agricultura y el turismo, del trabajo a tiempo temporal.

El trabajo a tiempo parcial tiene un alto nivel de feminización, si bien se desconoce si es porque las mujeres lo prefieren para poder alternarlo con otras responsabilidades principalmente ligadas al cuidado del hogar y los hijos
.

La feminización del empleo informal
 es quizá uno de los principales problemas que se plantea, en la medida que tras haber logrado notables avances en la incorporación de la mujer al mercado de trabajo los retos están en la calidad de este. La informalidad laboral origina que las mujeres no puedan participar de beneficios tales como seguros de desempleo, planes de pensiones, atención sanitaria, etc. lo que agudiza la precarización de la situación de la mujer y su desarrollo y bienestar. Es el colectivo de las trabajadoras en el servicio doméstico donde se alcanza un mayor porcentaje de personas sin contrato.

El trabajo temporal afecta principalmente a los hombres si bien es muy alta la participación de la mujer en el sector de la agricultura y el turismo.

Por las condiciones particulares de la mujer, esta es más propicia a la pérdida del empleo, sufrir acoso, asumir menos responsabilidades
, etc. sin embargo, por otro lado las condiciones actuales de emplear mano de obra femenina tiene ventajas en la medida que cada vez tienen una mayor formación.

Las mujeres registran una menor participación en los medios de producción y por lo general, cuando son propietarias lo son de activos de menor valor, ya sea capital-empresas- o tierra. También tienen un acceso más dificultoso a la financiación debido a que tienen una mayor presencia en colectivos de microempresas y menores posibilidades de presentar garantías (por los menores ingresos o la precariedad de los empleos). Las mujeres son menos importantes que los hombres como trabajadores de cuenta propia, empleadores frente a, como se dijo, una mayor presencia en el servicio doméstico
.

Tabla 3

	MERCADO DE TRABAJO Y GÉNERO

	DIMENSIONES
	DIAGNÓSTICO

	Incorporación al mercado de trabajo
	Tasas de actividad femeninas menores pese al incremento de las últimas décadas.

	Desempleo
	Mayores tasas de desempleo particularmente entre las trabajadoras jóvenes y las medianamente cualificadas.

	Brechas salariales
	Derivadas de las diferencias en la cualificación, aunque también se dan por pura discriminación de género.

	Elección del trabajo
	Importancia de la segregación sexual por ocupaciones.

	Trabajo a tiempo parcial
	Feminización del trabajo a tiempo parcial. Se desconoce si es buscado o no por las mujeres
.

	Trabajo temporal
	Depende del sector productivo (muy elevado en la agricultura y el turismo).

	Trabajo informal
	Mayor presencia de la mujer en especial en campos como la agricultura, venta en mercados, artesanía, venta de comida, atención al hogar, etc.

	Derechos laborales
	Condiciones biológicas, culturales y sociales hacen que el colectivo femenino sea más susceptible a la pérdida del empleo, así como a sufrir acoso, etc.

	Empresariado
	Dificultades para ser empresarias: Menor acceso a la financiación y los medios de producción.


Fuente: Elaboración propia

La inclusión de la perspectiva de género en temas de comercio parte de una limitación sumamente importante que se liga al hecho de que en un porcentaje muy elevado las mujeres se ocupan en actividades no transables, no comercializables internacionalmente, como son el comercio al por menor, el cuidado del hogar, de la infancia, de la tercera edad, la educación, la sanidad, etc.

Es posible ver la calidad de la inserción internacional de la región y prestar una atención especial a los grupos donde hay una mayor participación femenina (manufacturas de baja tecnología y concretamente textiles), sin olvidar el resto.

América Latina y el Caribe en su conjunto ha incrementado ligeramente su participación en el mercado mundial pasando del 5,78% al 6,29% del total del comercio internacional en el periodo 1985-2001. Los elementos más importantes lo constituyen los recursos naturales y las manufacturas basadas en estas, aunque el dinamismo principal está siendo registrado por parte de las manufacturas no basadas en recursos naturales y, particularmente, por aquellas que requieren una tecnología media y alta. Este hecho que refleja un elemento muy positivo para la región, sin embargo, hace que sea necesaria una llamada de atención respecto a las políticas de género. Los sectores más feminizados, no solamente son los que menor valor añadido aportan, sino que en términos comerciales están perdiendo dinamismo dentro del desarrollo del comercio de manufacturas. 

Sin embargo para México son las manufacturas de baja tecnología las más dinámicas. El libre comercio ha posibilitado el incremento de la participación de la mujer en el mercado laboral, especialmente a través de su participación en la maquila. Los menores salarios pagados al colectivo femenino actúan como elementos de atracción para la inversión extranjera directa. Sin embargo, no hay que olvidar que esta forma de inserción internacional lleva a los países a una situación de crecimiento desigual.  En el caso de América del Sur, las manufacturas no basadas en recursos naturales tienen un escaso peso y además están perdiendo importancia.

Tabla 3

	PARTICIPACIÓN EN EL MERCADO MUNDIAL

	MERCADO
	IMPORTANCIA ABSOLUTA

	EVOLUCIÓN SECTORIAL

	MANUFACTURAS DE BAJA TECNOLOGÍA

	AMÉRICA LATINA

	SECTORES DINÁMICOS EN LA REGIÓN (a)
	Recursos naturales (12%)

Manufacturas basadas en recursos naturales (7%) 
	Manufacturas no basadas en recursos naturales (mediana tecnología, alta tecnología, baja tecnología)

Otros
	Se da un incremento de la cuota de mercado de un 72%, inferior a la registrada por las manufacturas (89%) y superior a la media (9%)

	
	SECTORES NO DINÁMICOS EN LA REGIÓN (b)
	Otros (5%)

Manufacturas no basadas en recursos naturales (5%)
	Recursos naturales

Manufacturas basadas en recursos naturales
	

	MÉXICO

	SECTORES DINÁMICOS EN LA REGIÓN (a)
	Manufacturas no basadas en recursos naturales (3%)

Otros (3%)
	Manufacturas no basadas en recursos naturales (baja tecnología, tecnología mediana, alta tecnología)

Otros
	Se da un incremento de la cuota de mercado de un 291% superior a la registrada por las manufacturas (234%) y la media (78%)

	
	SECTORES NO DINÁMICOS EN LA REGIÓN (b)
	Recursos naturales (2%)

Manufacturas basadas en recursos naturales (1%)
	Manufacturas basadas en recursos naturales

Recursos naturales
	

	AMÉRICA DEL SUR

	SECTORES DINÁMICOS EN LA REGIÓN (a)
	Recursos naturales (9%)

Manufacturas basadas en recursos naturales (5%)
	Recursos naturales
	Se da una disminución de la cuota de mercado del 23% superior a la disminución registrada por las manufacturas (11%) y la media (19%)

	
	SECTORES NO DINÁMICOS EN LA REGIÓN (b)
	Otros (2%)

Manufacturas no basadas en recursos naturales (1%)
	Manufacturas basadas en recursos naturales, Manufacturas no basadas en recursos naturales (tecnología mediana, alta tecnología, baja tecnología), Otros
	


(continúa)

	PARTICIPACIÓN EN EL MERCADO MUNDIAL

	MERCADO
	IMPORTANCIA ABSOLUTA

	EVOLUCIÓN SECTORIAL

	MANUFACTURAS DE BAJA TECNOLOGÍA

	ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ

	SECTORES DINÁMICOS EN LA REGIÓN (a)
	Otros (21%)

Manufacturas no basadas en recursos naturales (19%)
	Manufacturas basadas en recursos naturales

Recursos naturales
	La cuota en el mercado mundial pasa del 27% al 21%, frente a un incremento del 3% de las manufacturas y un 7% del total del comercio

	
	SECTORES NO DINÁMICOS EN LA REGIÓN (b)
	Manufacturas basadas en recursos naturales (17%)

Recursos naturales (13%)
	Manufacturas no basadas en recursos naturales

Otros
	


Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados del programa CAN 2002 Edition CEPAL.

(a): Incluye los sectores que han incrementado su cuota de mercado por encima de la media de la región en el periodo 1985-2001.

(B): Incorpora los sectores para los que ha aumentado la participación en la cuota del mercado mundial por debajo de la media de la región en el periodo 1985-2001.

Respecto a la estructura del comercio, es decir la importancia relativa de cada sector, son las manufacturas no basadas en recursos naturales así como estos los que suponen el 80% de las exportaciones de América Latina y el Caribe. México está especializado en las manufacturas no basadas en recursos naturales frente al mayor peso que registran los recursos naturales en América del Sur. Las manufacturas de baja tecnología han incrementado su peso en el total del comercio de América Latina, debido casi exclusivamente al crecimiento registrado en México y Centroamérica y particularmente por la expansión de las maquilas textiles y de ropas de vestir. Por su parte Estados Unidos y Canadá tienen una especialización productiva basada en las manufacturas más dinámicas.

Tabla 5

	ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES

	MERCADO
	IMPORTANCIA ABSOLUTA

	DINAMISMO SECTORIAL
	MANUFACTURAS DE BAJA TECNOLOGÍA

	AMÉRICA LATINA
	Manufacturas no basadas en recursos naturales (52%)

Recursos naturales (28%)
	Manufacturas no basadas en recursos naturales (alta tecnología, mediana tecnología, baja tecnología)
	Incrementa el peso en el total de las exportaciones desde un 7,9% en 1985 al 13,6% en 2001.

	MÉXICO
	Manufacturas no basadas en recursos naturales (78%)
	Manufacturas no basadas en recursos naturales (alta tecnología, baja tecnología, mediana tecnología)
	Su participación en el total de las exportaciones ha pasado del 5,8% al 14% en el periodo 1985-2001.

	AMÉRICA DEL SUR
	Recursos naturales (45%)

Manufacturas no basadas en recursos naturales (27%)
	Manufacturas no basadas en recursos naturales (alta tecnología, mediana tecnología, baja tecnología)
	Su peso en el total de las exportaciones se ha mantenido más o menos estable en torno al 8%.

	ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ
	Manufacturas no basadas en recursos naturales (71%)
	Manufacturas no basadas en recursos naturales ( mediana tecnología, baja tecnología)
	El peso en el total de las exportaciones pasa del 18,82% al 26,88% en el periodo 1985-2001.


Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados del programa CAN 2002 Edition CEPAL.

IV.  Identificación de las debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades
El diagnóstico anterior permite realizar un análisis de componentes externos e internos, positivos y negativos de la realidad en materia de educación, mercado laboral y actividad productiva y de comercial. Es decir, se pueden identificar las debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades (Análisis DAFO).

En la tabla 6 se recogen de forma esquemática. Hay que tener en cuenta que muchos de los elementos que se identifican como de ámbito interno se dan también a nivel mundial.

Tabla 6
	ANÁLISIS DAFO –DEBILIDADES, AMENAZAS, OPORTUNIDADES Y AMENAZAS-

	DEBILIDADES (internas)
	FORTALEZAS (internas)

	Educación

Bajo presupuesto destinado a política social.

Menor acceso de las mujeres a estudios superiores.

Segregación de los estudios femeninos hacia ramas menos valoradas.


	Trabajo/producción

Menores tasas de actividad y mayores de desempleo de las mujeres.

Bajo presupuesto destinado a políticas activas.

Mayor peso relativo en el trabajo informal y a tiempo parcial.

Disparidades salariales hombre/mujer de semejante cualificación y mujer/mujer con distintos niveles de formación.

Segregación de las ocupaciones (derivadas de aspectos sociales y de estudios).
	Comercio

Ocupación de las mujeres en actividades no comercializables internacionalmente.

Especialización de América Latina en función de ventajas comparativas estáticas (mano de obra barata y recursos naturales).

Importancia de las actividades ligadas a los recursos naturales (directamente o a través de manufacturas) de América Latina.

Las manufacturas de baja tecnología tienen un dinamismo mucho mayor que la media en la captación de cuota de mercado mundial.
	Educación

Incremento de las tasas de matriculación especialmente en la educación primaria.

Incremento de la formación de las mujeres.

Incremento en el presupuesto destinado a educación
.

Grandes retornos de la educación, mayor según ascienda la escala educativa.
	Trabajo/producción

Incremento de la tasa de actividad.

Disminución de las brechas salariales.

Disminución de la segregación sexual.

Mayor formación y posibilidades de inserción en el mercado laboral.


	Comercio

Ganancia de cuotas de mercado mundial de manufacturas no basadas en recursos naturales.

El dinamismo de las manufacturas no basadas en recursos naturales viene por las de media y alta tecnología.

Apuesta por la diversificación exportadora y la creación de empresas competitivas.


(continúa)

	ANÁLISIS DAFO –DEBILIDADES, AMENAZAS, OPORTUNIDADES Y AMENAZAS-

	DEBILIDADES (internas)
	FORTALEZAS (internas)

	Educación


	Trabajo/producción

La precarización de las condiciones de trabajo genera menor protección social (pensiones, desempleo, beneficios, etc.).

Menor sindicalización de la mujer.

Mayor presencia de la mujer en empresas pequeñas y de baja productividad.

Mayor desempleo de la mujer, especialmente entre las jóvenes y las medianamente cualificadas en las ciudades.

Menor participación en la propiedad de medios de producción y en el acceso a los medios de financiación.
	Comercio

Las manufacturas de baja tecnología tienen un dinamismo mucho mayor que la media en la captación de cuota de mercado mundial.

El peso de las exportaciones de recursos naturales sigue siendo muy elevado. 


	Educación


	Trabajo/producción


	Comercio

Crece el peso de las exportaciones de manufacturas, especialmente de alta y media tecnología, respecto del total en América Latina.


(continúa)

	ANÁLISIS DAFO –DEBILIDADES, AMENAZAS, OPORTUNIDADES Y AMENAZAS-

	AMENAZAS (externas)
	OPORTUNIDADES (externas)

	Educación

Inflación educativa

Tendencia mundial hacia la reducción del tamaño del Estado y su inversión social. 

Privatización de la educación.

Mayor vulnerabilidad de las niñas ante las crisis para dejar sus estudios.
	Trabajo/producción

Gran rotación laboral derivado de aspectos como la necesaria atención de las tareas reproductivas.
	Comercio

América del Sur pierde peso en el mercado mundial.

Temas susceptibles en la negociación internacional con alta presencia femenina: agricultura y textiles.

Dificultades para la especialización exportadora en producción de alto valor añadido por las crestas arancelarias, muy presente en actividades feminizadas.

Las políticas comerciales se aplican como si fueran neutrales desde la perspectiva de género.
	Educación

Mayor importancia al ajuste entre oferta y demanda.
	Trabajo/producción

Creciente incorporación de la mujer al mercado de trabajo.

Modernización de la perspectiva de la política de género, introducción políticas laborales y económicas (desarrollo productivo de la mujer como agente).

Ratificación de convenios de la OIT masivamente.

Fortalecimiento de los movimientos sociales de protesta contra las desigualdades.
	Comercio

Ligero incremento de la presencia de América Latina en el mercado mundial.

Creciente interés por introducir la perspectiva de género en la política comercial.

Fortalecimiento de los movimientos sociales de protesta contra las desigualdades.


Fuente: Elaboración propia

El análisis DAFO, anteriormente presentado nos permite conoce cuales son los elementos que constituyen una debilidad, desde la perspectiva interna así como una amenaza, de naturaleza externa y definir una serie de políticas, tanto activas como pasivas, que busquen minimizarlos.

Las políticas activas van encaminadas a eliminar de raíz los orígenes de los factores negativos, así como las políticas pasivas, buscan corregir los efectos perversos que las debilidades o las amenazas ocasionan.

De la misma manera, una vez conocidas las fortalezas internas y las oportunidades que presenta en escenario internacional se pueden diseñar políticas que maximicen las potencialidades presentadas.

A continuación se busca plantear unas líneas tentativas de hacia que vías se deben orientar las políticas, asumiendo las limitaciones que presentan las nuevas relaciones internacionales.

V.  Recomendaciones de política: educación, laboral y comercial
A continuación se recogen una serie de recomendaciones de política desde la perspectiva de género que ligan los aspectos educativos, laborales y comerciales
 y que a su vez van encaminados a minimizar las debilidades y amenazas y a maximizar las fortalezas y oportunidades.

El cambio en el contexto internacional, definido particularmente por la globalización, ha derivado en muchas ocasiones en una confusión entre los instrumentos y los objetivos de las políticas
. Ha introducido como efecto principal la pérdida de autonomía de las autoridades nacionales para actuar libremente. Sin embargo, este hecho no debe confundir y hacer pensar que ya no existe espacio para la intervención, sino únicamente que hay distintos espacios tales como lo internacional, lo regional, lo nacional y lo local.

En este contexto hay que recuperar los instrumentos de política viables para alcanzar los objetivos de desarrollo. En este caso, el objetivo es el incremento del bienestar de la mujer a través de instrumentos de política educativa, laboral y comercial.

A continuación se definen algunas de las líneas de política que habrían de incorporarse desde la perspectiva regional.

Tabla 7

	RECOMENDACIÓN DE POLÍTICAS

	DESDE LA PERSPECTIVA DE LA EDUCACIÓN

	Incremento del gasto en educación: cofinanciación, mejora de la calidad. Incremento de la eficiencia en el gasto público.

Mayor inversión en educación profesional, desde el sector privado (laboral) y público.

Modificaciones en la forma de abordar la educación (no sexista, incluyendo educación sexual, etc.), Revisión curricula, formación docente, iniciativas en la comunidad educativa.

Seguir apostando por la formación de las mujeres en todos los niveles educativos reglados (primaria, secundario y universitaria) y no reglados (formación profesional en los lugares de trabajo). Incentivos para completar el largo proceso educativo (no ser víctimas de los efectos perversos de la inflación educativa). 

Fomentar la formación en campos no tradicionales para la mujer (profesiones tradicionalmente “masculinas”).

Instrucción de las mujeres en las nuevas tecnologías.

Medidas destinadas a corregir la segregación sexual de los estudios con incentivos para ls mujeres que accedan a ramas no feminizadas.

Vinculación de la oferta educacional con las demandas de fuerza laboral y la estrategia de diversificación comercial. Hacer viable una oferta educativa que se ajuste a la demanda, aún sin descuidar la idea de “educación” como potenciación humana.
Fomento de la educación para colectivos con educación rezagada (minorías étnicas, rurales, marginadas, etc.).


Fuente: Elaboración propia.

Tabla 8
	RECOMENDACIÓN DE POLÍTICAS

	DESDE LA PERSPECTIVA LABORAL Y PRODUCTIVA

	Analizar las políticas de género desde la visión más moderna que la sitúa como agente productivo y consumidor.

Apuesta por las políticas positivas, incluyendo las de discriminación positiva.

Formalización del trabajo informal (en particular dentro de las empresas).

Regulación del trabajo parcial y temporal.

La legislación debe favorecer la obligatoriedad de la participación de los empleadores y los empleados en la financiación de los fondos de pensión, conjuntamente con un mayor esfuerzo de la administración pública. 

No exclusión de ninguna actividad ni contrato de los beneficios de pensiones/servicios sanitarios.

Vigilancia de las disparidades salariales ocasionas por discriminación sexual (entre hombres y mujeres con los mismos niveles de cualificación y responsabilidades).

Vigilancia y mejora de las condiciones y calidad del empleo femenino. Defensa de los derechos laborales de las trabajadoras (vacaciones, horas extras, beneficios sociales, etc.).

Fomento del asociacionismo y de la participación de la mujer en la organización de la producción (sindicatos, comités de empresa, etc.).

Instrumentos y proyectos encaminados a favorecer la productividad y competitividad de las actividades más feminizadas:

· Agricultura, potenciando el asociacionismo que permite mayores economías de escala, acceso a tecnología, facilidad en la comercialización, etc. 

· Industria, favorecer las EPZs para actividades coherentes para la estrategia de desarrollo nacional. 

· Servicios, formalizando los servicios que están fuera del mercado.

Políticas de apoyo a la PYMEs: Proyectos innovadores, acceso a la tecnología, conexión con mercados externos (ferias, exposiciones, etc.), articulación institucional, etc.

Fortalecimiento institucional de los organismos responsables de la micro financiación a través de los esquemas de micro crédito y financiación para las microempresas
 acompañados del desarrollo de acceso a servicios (comercialización, asistencia técnica, respeto al medio ambiente).

Apuesta por la compatibilización de las responsabilidades del hogar con el empleo a través de comedores escolares, guarderías, lavanderías, y al margen de los puestos de trabajo, centros de día para la tercera edad, etc.
.


Fuente: Elaboración propia.
Tabla 9

	RECOMENDACIÓN DE POLÍTICAS

	DESDE LA PERSPECTIVA COMERCIAL

	Especial atención a las medidas de liberalización comercial que afecten a los sectores más feminizados, con carácter general los de baja tecnología, así como a servicios no siempre comercializables a nivel internacional.

Diversificación comercial. Más productos, más dinámico y más destinos. A través de la articulación de distintos instrumentos de financiación como fondos de capital riesgo, incubadoras de empresas, garantías, cooperativas de comercialización de productos no tradicionales, etc. con condiciones especiales para las mujeres.

Aprovechamiento de nichos de mercado entre los productos dinámicos en el comercio internacional.


Fuente: Elaboración propia.

En resumen, los esfuerzos deben ir dirigidos a actuar sobre los sectores (sub-sectores o productos) que participan en el comercio internacional que tienen una alta presencia femenina, ya sea desde el ámbito de la educación o el mercado de trabajo.

La articulación de instrumentos puede hacerse desde los ámbitos unilateral, bilateral o multilateral. Identificadas las debilidades y amenazas, así como las fortalezas y oportunidades se pueden articular las políticas necesarias para minimizar los potenciales efectos negativos y maximizar los positivos. 

Las políticas de acompañamiento pueden articularse a dos niveles: (1) Las políticas activas que actúan “a priori”. Van destinadas a preparar al colectivo femenino a aprovechar las ventajas de la ampliación de mercados que se deriva de la liberalización comercial. Entre ellas se destacan las encaminadas a incrementar la productividad, competitividad, calidad de la producción etc. y (2) las políticas pasivas que actúan “a posteriori”. Su objetivo es compensar a los colectivos perdedores en los procesos de liberalización comercial. Con carácter general estos son los que cuentan con menores niveles de competitividad y productividad y, particularmente, los sectores que están perdiendo peso en el comercio internacional o que cuentan con fuertes competidores. En muchos casos son las mujeres las que se encuentran en estos estratos. Las experiencias más exitosas se encuentran en la financiación de la “reconversión productiva”
. 
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CIM01325S
� Document presented by the Inter-American Commission of Women (CIM) and prepared by Dr. Ángeles Sánchez Díez, Doctorate in Economics from the Universidad Autónoma de Madrid (Spain).


� “Naciones Unidas. Incorporación de la perspectiva de género en todas las políticas del sistema de Naciones Unidas. Informe del Secretario General, periodo de sesiones sustantivo de 1997. Ginebra. Consejo Económico y Social. 1997.


� Resolución 226 (XXXI-O/02) aprobada en la Sexta sesión plenaria celebrada el 31 de octubre de 2002.


� Igualmente estos temas han sido tratados en otros ámbitos pudiéndose destacar las Cumbres de las Américas.


� La teoría del capital humano señala que las posibilidades de inserción, así como de remuneraciones más elevadas, aumentan con el nivel de estudios. Uno de los trabajos pioneros en este área es el de Becker, G.S. Human Capital. New York. National Bureau of Economics Research. 1975.


� Se hace un análisis separado de América Latina y el Caribe, México, América del Sur y Estados Unidos de América junto con Canadá. 


� Según la clasificación utilizada realizada por el programa CAN 2002 Ediction de la CEPAL los sectores que incluyen la producción de baja tecnología son: textil y prendas de verter, productos de papel, vidrio y acero y joyas.


� El cambio de metodología en cuanto al análisis de los elementos de educación y laboral con respecto al comercio tiene su origen en la ausencia de datos sitematizados que permitan conocer el comercio realizado por hombres y mujeres. La incorporación de la perspectiva de género en los temas comerciales se realiza a través de la actividad productiva, es decir cuales son sectores productivamente más feminizados y cual es su desempeño en el comercio internacional.


� Un trabajador que haya terminado la educación secundaria gana entre el 50% y el 60% más que el que sólo tenga la primaria y si tiene estudios universitarios el importe llega hasta el 85% como media de América Latina y el Caribe. 


� CEPAL. Panorama social. Santiago de Chile. CEPAL, Naciones Unidas, 1997.


� Por ejemplo en Katz, E. y Correia, M.C. The economics of Gender in Mexico. Washington. The World Bank. 2001 se realiza un análisis de distintos aspectos de la vida de la mujer en torno al ciclo de vida de la mujer (infancia/periodo productivo/vejez) mostrando las diferencias que a lo largo de la vida de la mujer se dan como consecuencia de las diferencias educativas. Se muestra, por ejemplo, como los menores niveles de formación que son origen de una peor inserción laboral (en el sistema informal) ocasionan en la vejez una exclusión de la mujer en los sistemas formales de pensiones y sanidad, ya sean públicos o privados.


� Este fue el objetivo prioritario durante décadas y a nivel mundial lo sigue siendo a través de los objetivos del Milenio.


� Cada vez se requiere un mayor conocimiento y manejo de la tecnología, idiomas, formas de organización, etc. Se empieza a plantear la necesidad de ampliar el concepto de analfabeto para poder medir los analfabetos funcionales, así como la de crear nuevos indicadores de educación y formación que se ajuste a la realidad actual.


� Por ejemplo debido la disminución de los flujos de inversión, las fluctuaciones financieras, la caída de los precios de productos básicos. 


� A mediados de los años ochenta las tasas oscilaban entre el 30% y el 50% frente al 40%-60% del año 2000. Para ver los datos nacionales se puede consultar CEPAL. Anuario estadístico de América Latina y el Caribe. Santiago de Chile, CEPAL, Naciones Unidas. Varios años.


� Mientras que la tasa de actividad masculina en América Latina, sin excepción para ningún país, superaba el 70% en el caso de la mujer el nivel mayor le corresponde a Colombia con el 58,2% y el menor a México con el 41% para el año 2000 según la CEPAL.


� En ocasiones se conoce como “revolución silenciosa”.


� Según las proyecciones de la CEPAL sobre la tasa de participación urbana en la región la evolución ha sido la siguiente. Para el colectivo femenino pasó del 30,2% en 1985, al 37,1% en 2000 y al 41,6% en 2010 y para el masculino del 71,4% en 1985, al 72,1% en 2000 y al 72,4% en 2010.


� Por ejemplo, en una de las últimas publicaciones del Banco Mundial (World Bank: Gender Equality and the Millennium. Washington. World Bank. 2003) se hace referencia a que el diagnóstico de las barreras y las oportunidades para las mujeres es fundamental para la reducción de la pobreza y el establecimiento del desarrollo sustentable. Entre alguna de su recomendaciones está el entrenamiento.


� Considerando la población económicamente activa el 71% de las mujeres se ubican en el sector servicios frente al 15,9% de la industria y el 13% en la agricultura. Son importantes las diferencias con los hombres cuyos porcentajes son 41,3%, 27,3% y 31,3% respectivamente para todo América Latina y el Caribe en el año 1990.


� Han crecido en Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, Guatemala, México y Nicaragua mientras que han caído en Argentina, Brasil, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela.


� CEPAL. Panorama social de América Latina. 2002-2003. Santiago de Chile, CEPAL Naciones Unidas. 2003.


� Entre el 80% y el 90% son mujeres en América Latina y el Caribe en el año 2000.


� Los hombres latinoamericanos ganan en promedio un 26% más que las mujeres de edad y nivel de preparación similares. Banco Interamericano de Desarrollo. Ideas para el Desarrollo en las Américas. Volumen 2. Washington. Departamento de Investigación. Banco Interamericano de Desarrollo. 2003.


� Las pequeñas empresas pagan en torno a un 34% menos que lo que se paga en las grandes compañías en América Latina. Banco Interamericano de Desarrollo. Ideas para el Desarrollo en las Américas. Volumen 2. Washington. Departamento de Investigación. Banco Interamericano de Desarrollo. 2003.


� En este sector las mujeres reciben un ingreso del 50% de los que reciben los hombres.


� Particularmente este hecho ha sido marcado en Uruguay, Honduras, Colombia y Paraguay. Los estudios no encuentran relación entre el nivel de desarrollo y las disparidades salariales. Gávez, T.: Aspectos económicos de la equidad de género. Serie Mujer y Desarrollo, Santiago de Chile. CEPAL. Naciones Unidas. 2001. 


� Se puede definir como la tendencia para hombres y mujeres a ser empleados en diferentes ocupaciones del ábanico completo de ocupaciones bajo análisis. Siltanen, J., Jarman, J. y Blackburn, R.M.:Gender inequality in the labour market: occupational concentration and segregation. A manual on methodology. International Labour Organization. 1995


� Algunos datos al respecto se pueden  ver en Gávez, T.: Aspectos económicos de la equidad de género. Serie Mujer y Desarrollo, Santiago de Chile. CEPAL. Naciones Unidas. 2001.Pág. 38


� Las estadísticas nacionales no permiten conocer si una persona que tiene un trabajo a tiempo parcial es porque así lo desea o porque no encuentra uno a tiempo completo.


� La propia definición de empleo informal resulta problemática y no hay un consenso. Van desde los empleos con salarios bajos, prestaciones precarias y escasas posibilidades de progreso, a la que se refiere a la evasión de las obligaciones con el estado, etc.


� Este hecho se deriva, no de su menor capacidad para ello, sino del hecho de tener que compartir el tiempo con las actividades reproductivas (la sacan del mercado laboral en un momento de la vida activa fundamental) y posterior cuidado de la familia y el hogar. 


� Hay grandes diferencias entre países. Y en algunos países no se da exactamente esta situación de forma que hay un mayor número de mujeres trabajadoras por cuenta propia que hombres. Son los casos de Bolivia, Ecuador, el Salvador, Guatemala, Honduras, México, Paraguay y Perú, es decir principalmene la zona andina y Centro América. 


� Con carácter general las estadísticas nacionales no permiten conocer si una persona que tiene un trabajo a tiempo parcial es porque es su prioridad o porque le gustaría tener un trabajo a tiempo completo y no lo encuentra.


� Los datos que aparecen entre paréntesis se refieren a la cuota en el mercado mundial en 2001.


� Tasa de crecimiento 1985-2001.


� América Latina incrementa su participación en el mercado mundial del 5,78% en 1985 al 6,29% en 2001.


� En 1985 México tenía una cuota en el mercado mundial del 1,58% y en 2001 del 2,81.


� Pierde cuota en el mercado mundial entre 1985 y 2001, pasando del 3,42% al 2,77%.


� Los datos que aparecen entre paréntesis se refieren a la cuota en el mercado mundial en 2001.


� Tasa de crecimiento 1985-2001.


� La cuota en el mercado mundial era del 16.50% en 1985 y del 17,70 en 2001.


� Incluye los sectores por orden de importancia hasta suponer el 70% del total de las exportaciones. Los datos entre paréntesis hacen referencia al porcentaje que dicho sector supone respecto de las exportaciones totales de la región en 2001. 


� En 1990 se destinaba el 2,9% del PIB frente al 4,2% en 2001.


� Desde cada una de las perspectivas podría ampliarse el espectro de política, pero el objetivo es priorizar aquellas que ligan las tres esferas. Es decir, instrumentos de política educativa que refuercen la incorporación de la mujer en el mercado de trabajo ligado a la actividad productiva exportable (comercializable en los mercados internacionales)


� García de la Cruz, J.M. y Sánchez Díez, A.: “Mastricht y Washington: dos experiencias diferentes” en Política y cultura, núm. 17.  2002. Pág. 25-44.


� El 94% (2,1 millones de personas) de los clientes del Banco Grameen son mujeres.


� Las mujeres trabajan entre el 7% y el 48% más que los hombres considerando las responsabilidades no remuneradas realizadas en el hogar.


� Salazar-Xirinach, J.M. y Sánchez Díez, A.: Los vínculos entre género, comercio y desarrollo y políticas para incorporar la perspectiva de género en las políticas comerciales. Washington, Unidad de Comercio, Organización de Estados Americanos, documento de reflexión interno. 2003
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